
 Capítulo 3                              DAMIAN YORIO 

EL OTRO  
LADO 

 
EEVOLUCIÓN  



 

 

EL OTRO LADO. 

 EVOLUCIÓN 

Capítulo 3 

CRÉDITOS 

                              Autor: Damián Yorio 

 Derechos reservados   

Diseño y diagramación: 

 YORGA Investment.  

Diseño de portada y Fotos:  

YORGA Investment. 



 

 

Formatos: E-book e impreso a pedido. 

Año: 2017 

Miami, FL. USA 

www.solulife.com 

             Para más información y contacto: 

info@solulife.com 

damianyorio@solulife.com               

   damianyorio@gmail.com 

 

http://www.solulife.com/
mailto:info@solulife.com
mailto:damianyorio@solulife.com
mailto:damianyorio@gmail.com


 

 

Esta es una obra de ficción. Los 

nombres, personajes, empresas, organiza-

ciones, lugares, y hechos que aparecen en 

la misma son producto de la imaginación de 

los autores o bien se usan en el marco de la 

ficción. Cualquier similitud con personas 

vivas o muertas, empresas u organiza-

ciones o hechos reales es pura coinciden-
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EL OTRO LADO  

Resumen: 

Capítulo 1: DAF, Daniel Alberto 

Figueroa, es sacado de su oficina y llevado 

a una base militar secreta. Una “especie de 

nube” ha aparecido y quiere comunicarse 

solo con él. En su afán por controlarla, el 

jefe de esa base, el arrogante general Rocca, 

envía un equipo de exploración con la 

intención de conocerla o, destruirla. Pero 

en contra de sus planes, todo lo que ingresa 

en esa “nube” se desintegra, incluyendo 

casi todo el cuerpo de un destacado miem-

bro de su equipo.  
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A pesar de esto, Daniel logra ingre-

sar y una vez adentro, recibe información 

secreta… “del otro lado”. Pero al regresar a 

la base, no puede recordarla y queda en 

manos del desquiciado científico a cargo, 

quien está dispuesto a todo para obtener lo 

que busca…, él también tiene sus propios 

planes. 

Capítulo 2: Jack, un viejo multimi-

llonario de las comunicaciones, recibe una 

invitación para participar de una selecta 

reunión de poderosos. Para su sorpresa, la 

invitación es patrocinada por su gran amigo 

Timothy, quien había muerto reciente-

mente en extrañas circunstancias. Jack 

decide aceptarla y se pone en marcha, pero 
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al llegar, durante la primer “reunión de 

trabajo”, reconoce que los seres que dirigen 

secretamente la vida de los humanos deben 

ser detenidos. En medio de una lucha 

interna, y a sabiendas que lo que más ama 

está en riesgo, decide enfrentarlos, dando 

como resultado, un sacrificio. Sin embargo, 

previo a su enfrentamiento final, ordena a 

su hombre de confianza activar el “Proto-

colo Natalie 3”. Ahora el protocolo está 

activado y la responsabilidad se encuentra 

en manos de un solitario luchador. 
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Capítulo 3 

EL PROTOCOLO NATALIE 3 

PRÓLOGO. 

Ya habían pasado siete días desde 

que DAF había sido “tragado por la tierra”. 

Una agencia secreta del gobierno lo había 

extraído de su oficina. Mientras tanto, 

Jack, el multimillonario de las comuni-

caciones también había corrido la misma 

suerte, pero en un recóndito lugar: el 

cuartel secreto de “Los Hermanos”. El edifi-

cio donde se hallaba había quedado reduci-

do a un puñado de hierros retorcidos a tra-

vés del uso de una misteriosa y ultrasecreta 

arma; ahora el desenlace de ambas 
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historias descansa en las manos de un solo 

hombre. 

En el presente:  

El relevo 

El viejo general hervía en puro odio. 

Aún tenía fresco el momento en que ella le 

había arrebatado el control de lo que más 

amaba: su ultrasecreta base.  

“A partir de ahora yo estoy al man-

do”, le soltaba descaradamente en su 

propia oficina. El general era un hombre 

que no entendía el concepto de inteligencia 

emocional. Se movía por instintos y, en 

aquella oportunidad, había perdido el con-

trol. Sin dudar, había intentado desen-
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fundar su arma, “¡te volaré los sesos!”, pero 

un inmenso guardia vestido con mono 

negro y pasamontaña le había saltado 

encima sin darle tiempo a nada. Su fiel 

asistente, que siempre lo acompañaba 

había permanecido inmóvil, “le juro que no 

pude moverme”, trató de explicar, “tranqui-

lo chico, se bien a lo que nos enfrentamos”.  

Aquel momento fue el inicio de la 

pesadilla. Él y su personal habían quedado 

neutralizados. El viejo, por primera vez en 

su vida, se sentía derrotado porque, 

justamente su instinto, le decía que su 

enemigo era más fuerte. 

 —Tiene que obedecerle, ¡es una 

orden! —Fue lo último que escuchó cuando 
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llamó al Comando Conjunto a reportar que 

una mujer, Luna: la coordinadora de “Los 

Hermanos”, lo había echado de su escrito-

rio haciéndose con el mando de la base 

donde se guardaban los mayores secretos 

del país, y tal vez del mundo.  

Después de la explosión en el 

cuartel, Luna tomó decisiones y sabiendo 

que el “elegido de la nube” estaba en poder 

del general…, apostó fuerte. Además, había 

recibido la confirmación que allí encon-

traría lo que buscaba: la reciente guerra en 

el Golfo Pérsico y la oscura base compartían 

secretos. 

Habiéndose hecho con el poder, la 

nueva directora dejó en claro las reglas: 
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—Cuando nos reunamos puede 

llamarme Luna —aclaró mientras se 

acomodaba en el inmenso sillón del escrito-

rio—, no me interesa que me diga señora, 

solo recuerde —le advirtió con su largo y 

huesudo dedo—, “estoy encima de usted”.  

—Sus afiladas facciones y sus ojos pene-

trantes, casi rojos, quedaron clavados en el 

cerebro del viejo soldado. 

 

 

Rocca llevaba unas pocas horas de 

adaptación a su “nuevo cargo”.  “Lo releva-

ron”, murmuraba toda la base al verlo 
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caminar a la deriva mientras encontraba el 

sitio donde había sido reubicado.  

Esta vez, el tiro le había salido por 

la culata. Su olfato para aliarse a personas 

y organizaciones extremadamente podero-

sas le había fallado. En el diminuto baño de 

su nueva oficina, Rocca se refrescaba la 

cara mientras, incrédulo, se miraba en el 

espejo, “es una maldita pesadilla”. Al 

secarse y como buscando consuelo en la 

toalla, miró su reloj de reojo, “ya es hora”. 

La nueva jefe había citado a la primera 

reunión donde ella se presentaría como 

Directora General: “una humillación”.  

El personal habitual iba ingresando 

a la moderna sala de reuniones y a cada 
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uno, según su personalidad, se le iba 

escapando una expresión: alarma, sorpre-

sa, risa, miedo, desconcierto…. “Debe estar 

entre los treinta y cuarenta años”, espe-

culaban al verla. Como sacado de una 

película de vampiros, a la reunión también 

se sumaba un asistente nuevo: delgado, 

semipálido y enfundado en un impecable 

traje negro ajustado al cuerpo…. La cara 

del general se transformó. Tenían cuentas 

pendientes desde la muerte de su padre. 

Nunca le creyó que se lo había llevado “un 

repentino y fulminante infarto de miocar-

dio”, muriendo sentado y solo, en el escri-

torio de su estudio. “Imposible, el viejo era 

de piedra”.   
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—General, le presento a Timothy II, 

mi mano derecha, él estará a cargo en mi 

ausencia. —la introducción de la nueva 

directora parecía una tomadura de pelo. 

Todos, incluyendo al general, enmude-

cieron. La subrealista reunión había co-

menzado. 

Sentada en la cabecera y enfundada 

en su inseparable conjunto de pantalón 

negro, blusa de ceda blanca y chaqueta 

negra se paró y el silencio reinó.  

—Soy la nueva directora de la base, 

solo aceptarán mis órdenes. Ahora sigan a 

mis hombres hasta donde ellos los conduz-

can. Todos han sido reasignados. Pueden 

retirarse—. Al tiempo que comenzaban a 
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levantarse de sus puestos para regresar, un 

grupo de diez guardias ingresó y se llevó a 

la decena de directores de área que habían 

participado. La reunión había quedado 

reducida a Rocca, TII y Luna. 

—¿Cómo salió el plan? —La pre-

gunta de Luna, sentada en la cabecera de 

la gran mesa, iba dirigida a su protegido. 

Su inquietud estaba relacionada con la 

explosión en el cuartel general que aparen-

temente Jack había provocado. 

—Como lo habíamos planeado…, 

fue un éxito. —El joven inició la explicación 

con elocuencia, erguido y levemente sepa-

rado del respaldar de su silla. Transmitía la 

seguridad propia de quien cumple los 
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objetivos sin miramientos y, que, además, 

está protegido—. Los medios de comuni-

cación la están cubriendo, las fuerzas de 

seguridad investigando, lo de costumbre —

carraspeó—, y el presidente ya envió las 

condolencias y oraciones a los familiares de 

los “fabulosos líderes mundiales fallecidos”. 

—Sutilmente le dirigió la mirada a Rocca y 

continuó. —La tecnología que nos dieron 

hace cincuenta años la hemos perfeccio-

nado… —Rocca abrió los ojos—, pensó que 

nos destruiría…—refiriéndose a Jack—, 

pero… solo aceleró nuestro objetivo. —Luna 

fue la única que interpretó la frase. Todo 

fue un gran montaje para que Jack 

enfrentara al Gran Jefe y le dejara el 

camino libre para quedarse al frente de los 
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“Hermanos”.  El “GJ” y los líderes mundia-

les que lo seguían ahora “flotaban” en algún 

lugar del vacío interdimensional—, lo único 

lamentable fue el olor nauseabundo, era 

como si hubieran derretido el metal, en frio. 

—¿Nuestros líderes están listos para 

el reemplazo? 

—Sí señora. 

—El poder de los fotones… —su-

surró la nueva directora, haciendo un sua-

ve gesto de aprobación al darse cuenta de 

que estaba muy cerca de cambiar el destino 

de un planeta.  
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Enfrente y tratando de encontrar el 

hilo a la conversación conforme a la infor-

mación que recibía estaba Rocca. 

—Pronto usted tendrá la oportu-

nidad de demostrar su valía —nuevamente 

quedaba “flotando”—, aunque ahora crea 

que soy su enemigo, yo, míreme bien —los 

ojos del viejo se frenaron en el escote al 

subir la mirada— haré que este mundo 

regrese a la época en que las cosas eran 

como a usted le gustaban: estabas aquí o 

allá, eras hombre o mujer, blanco o negro—

. El viejo guardó silencio, era su primera 

reunión como un simple subalterno y todo 

lo que sucedía parecía estar afuera de 

alcance.  
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—¿Entonces…? —preguntó alzando 

sus gruesas cejas blancas sin saber dónde 

hacer pie. 

—Vienen por el hijo del viejo 

Timothy, el primero —aclaró la directora y 

al instante hizo un gesto de no referirse al 

presente—, el del primer matrimonio. —La 

cara del viejo se desfiguró al escuchar el 

nombre. Él y Timothy habían estado en la 

escuela militar, pero luego siguieron cami-

nos separados: uno, la milicia, y el otro, los 

negocios. Siempre se respetaron y el apre-

cio mutuo permaneció en el tiempo hasta el 

día de su misteriosa muerte. —Ya lo 

contactaron cuando era un niño —siguió 
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Luna—, y por eso tuvimos que deshacernos 

de su madre.  

—¿Se refiere a DAF? ¿es hijo de 

Tim? —preguntó desconcertado. 

—Es mi hermanastro, general…—

interrumpió TII dejando escapar algo de 

incomodidad. 

—Bueno…, él está “bajo tratamien-

to” …, con mis hombres —Su contestación 

estaba envuelta en la duda —¿de otro mun-

do?  —volvió a preguntar. 

Luna le clavó la mirada y Rocca 

tembló. 
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—Usted no entiende de qué se trata 

esto, ¿verdad? —Timothy II sonrió, se sen-

tía muy a gusto con la escena. El juego de 

la intriga y el poder se había instalado en la 

base más secreta y poderosa de la nación.  

 

Treinta días antes. 

Los sueños de DAF  

Recién despierto y en medio de la 

noche, se sentía como si acabara de llegar 

de un viaje. “¿Dónde estuve?”, se preguntó 

aturdido mientras su cuerpo “volvía a la 

vida”.  De inmediato, las sensaciones pro-

pias de estar vivo lo invadieron, “tengo que 

hacer pis”. Pero antes, requirió unos 
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instantes para volver a situarse en su 

mundo: “mi dormitorio, mi esposa, mi 

casa”. El repaso tardó un milisegundo. Su 

cerebro acababa de reiniciarse. “Qué 

extraño”, pensó mientras se ponía de pie 

sigilosamente, ayudándose con la tenue luz 

de su mesita de noche. DAF comenzó a 

caminar, inseguro de cada paso que daba, 

a la vez que sus sentidos iban reconociendo 

el entorno: el calor que salía de los 

calefactores de la pared, la suavidad del 

piso transmitida por la mullida alfombra y 

el olor a jazmín que el desodorante 

ambiental descargaba a cada hora.  

La puerta de entrada al dormitorio 

estaba semiabierta y al pasar rumbo al 
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baño, alcanzó a percibir un resplandor que 

venía del cuarto de invitados, ubicado al 

otro lado del pasillo. 

“Debe ser una luz encendida, pero 

no hay nadie allí”, razonó sorprendido al 

recordar que su esposa y él estaban solos 

esa noche. De inmediato, sus deseos de ir 

al baño fueron replegados por la curiosidad 

de acercarse a lo desconocido. DAF enfiló 

por el pasillo hacia el cuarto de visitas 

guiándose por el tacto. Al acercarse, 

percibió que el resplandor se hacía más 

intenso a la vez que sentía que algo lo 

llamaba desde el interior de aquella 

habitación. 
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El soldado solitario 

“¿Qué es exactamente el Protocolo 

Natalie 3?” 

Se preguntaba Lucas, el hombre de 

confianza de Jack, el magnate que hacía 

cuarenta y ocho horas había desaparecido 

en la explosión de fotones que él mismo 

había programado. Habiéndole dejado el 

futuro asegurado en agradecimiento por su 

lealtad, Jack también se había encargado 

de entregarle la responsabilidad de ejecutar 

su última orden: “Aplicar el protocolo 

Natalie 3, por si algo salía mal”.  

En su afán por honrar los deseos de 

su mentor y jefe, el guardaespaldas ahora 
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se encontraba cara a cara con Sofía. 

Sentados en la sala de su bella casa, la 

atractiva mujer se esmeraba en explicarle 

cómo, su esposo DAF, Daniel Alberto 

Figueroa, llevaba siete días desaparecido. 

—Todo ocurrió en su oficina. Una 

ultrasecreta agencia de seguridad fue a 

buscarlo.  

“¿Qué tan secretos serán?”. Se 

preguntó, mientras ella continuaba.  

DAF, por alguna razón, le había 

ocultado a Sofía que era el ahijado y 

protegido del viejo Jack. Tal vez las 

incómodas circunstancias que habían 

rodeado el romance entre su madre y el 
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multimillonario Timothy hicieron que este 

lo dejara bajo la tutela de su mejor amigo: 

“cuídalo por si me pasa algo”. Jack había 

cumplido en silencio hasta una semana 

antes de desaparecer en el cuartel de “Los 

Hermanos”.  

—Deme algo más de información 

sobre el día que se lo llevaron. 

Sofía levantó los ojos y los torció 

levemente hacia la izquierda como si 

buscara en su memoria… 

—¡Su secretaria! Doris, me contó 

que vino un oficial, que trabajaba para un 

señor…, un general de apellido Rocca. —La 

mujer interrumpió el relato para entregarle 
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una foto de DAF. —Unas horas más tarde 

nos llamó, me dijo que necesitaba quedarse 

más tiempo en una base…, que tenía que 

ayudarlos con algo…—Sofía detuvo la 

narración y trató de ordenar las ideas—, y 

acá viene lo extraño, era con “algo” que 

tenía que ver con su niñez. 

—Siga, siga —insistió el guardaes-

paldas inquieto por la información que 

estaba recibiendo. La sola mención del viejo 

general le había puesto los pelos de punta.  

Ambos tenían historia, mejor dicho, Lucas 

lo conocía de la época en que era miembro 

de las fuerzas especiales. Por aquel enton-

ces ya se murmuraba que el militar estaba 
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metido en “algo turbio”. “Trabaja para al-

guien más, no solo para el gobierno”. 

—¿Qué pasa?  —preguntó Sofía, al 

ver el “lapsus” de Lucas. 

—Rocca y yo tenemos un pasado —

contestó escuetamente, mientras bajaba la 

cabeza—. Yo lo enfrenté por los métodos 

que usaba y por eso tuve que abandonar el 

ejército.  

El silencio se instaló en la conver-

sación…, era el momento justo para que la 

mujer lo motivara: 

—Entonces, señor Lucas —inqui-

rió—, es una excelente oportunidad para 

ajustar cuentas, ¿no le parece? —. La 
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propuesta de Sofia lo acababa de confron-

tar con un sentimiento ya olvidado: la ven-

ganza.  

Los rebeldes 

Había pasado algo más de una se-

mana y la tragedia había desintegrado, 

literalmente, al grupo. Ellos fueron el equi-

po —Líder 1, C4 y C5—, a quienes Rocca 

envió en misión de reconocimiento y des-

trucción. Debían contactar la extraña pre-

sencia, niebla, nube, o como el experto en 

física quántica, Chas, la llamaba: energía 

sutil inteligente proveniente de una reali-

dad alternativa. 
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“Se desintegró por completo”, se 

referían a Líder 1 recordándolo en cada 

conversación.  Ella, María, y su compañero, 

Mateo, habían sobrevivido y sido testigos de 

cómo la misteriosa sustancia desintegraba 

casi todo el cuerpo de su líder, a quien 

Rocca, había ordenado entrar en contra de 

las recomendaciones de los expertos que lo 

rodeaban. “¡Es un maldito desgraciado!”, 

descargaba María al recordar la conversa-

ción por los transmisores.  

Desde hacía siete días, los sobre-

vivientes se hacían las dos mismas pregun-

tas cada vez que se encontraban en la 

cafetería —bar—. 

—¿Pudiste descansar? 
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—No. 

—¿Qué fue eso? 

—No lo sé, las nubes… no hacen 

eso…, te vas a reír, pero…, durante las 

imágenes que me vienen a la cabeza…, 

siento que hay un mensaje, como si alguien 

se quisiera comunicar conmigo. Su 

inmenso compañero le clavó la mirada, él 

sentía lo mismo cada vez que se acordaba 

de lo sucedido. 

—¿Qué piensas hacer con los días 

de licencia que pedimos?  
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La decisión 

La reunión con Sofía, esposa de 

DAF, había concluido. La información que 

le había entregado era escasa, pero sufi-

ciente… “Rocca está atrás de su desa-

parición”, y Jack como si lo supiera, le 

había montado el escenario para que él se 

tuviera que enfrentar a su pasado. 

 

“Si no fuera por el viejo no me 

movería y me iría de vacaciones”, se 

excusaba mientras conducía de regreso 

tratando de evadir lo que le esperaba.  Con 

todas las opciones en el aire, su 

destartalada cabaña situada en la espesura 
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del bosque se iba a transformar en el 

refugio donde decidiría su futuro.  

Las primeras chispas de la leña 

quemándose comenzaron a saltar de su 

chimenea al tiempo que su planificado 

“retiro espiritual” daba comienzo. La su-

gestiva invitación de la mujer sobre “ajustar 

cuentas” seguía retumbando en su cabeza: 

“él destruyó mi carrera y si no hubiera sido 

por Jack, ¿dónde estaría ahora?”, se cues-

tionaba con la vista clavada en el fuego. 

Lucas había sido el jefe de seguridad 

de Jack, de su esposa Natalie y de su 

familia durante los últimos quince años. 

Los había protegido de sus enemigos y 

también había hecho cosas desagradables, 
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especialmente por el viejo. Sin embargo, ser 

el jefe de seguridad de un multimillonario 

le había dado acceso a información, tec-

nología, armas, equipos, personal cali-

ficado y… prestigio. Algo que Rocca le había 

arrebatado. 

“Voy a necesitar de todo”, reflexionó 

al recordar el informe que Jack había 

enviado desde el cuartel. A pesar de que 

nunca llegó a conocer a Luna en persona y 

tampoco a su “jefe”, Lucas presentía que se 

enfrentaría a algo que jamás había visto. En 

cuanto al informe que le había enviado 

Jack, “qué o quién será” se preguntó al 

recordar que mencionó un encuentro con el 

indescriptible ser “de luz” que lo guio por 
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todo su periplo en el cuartel de “Los 

Hermanos”. 

El calor del fuego y el anochecer 

acompañaban al experimentado guardaes-

paldas en sus pensamientos cuando, ines-

peradamente, su celular comenzó a repi-

quetear sobre mesa. Lucas lo dejó y observó 

la pantalla desde lejos, era Sofia la esposa 

de DAF.  La astuta mujer se traía una 

sorpresa. 

—¿Ya pensó lo que le dije, Sr. Lu-

cas? 

La formación y la experiencia lo 

habían hecho de pocas palabras espe-

cialmente al hablar por teléfono, menos de 
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informar cuando estaba dispuesto a ven-

garse de alguien.  

Veinticuatro horas después de la 

llamada de Sofía, Lucas observaba el video 

que le había enviado. Transcurría en la 

casa del matrimonio, en el dormitorio de 

huéspedes. Los protagonistas eran DAF y 

una increíble “luz” blanca y cuadrada: 

“parece una sustancia semisólida, como 

una nube”, reflexionó al ampliar la imagen. 

Increíblemente, él ingresaba en la “cosa” y 

luego de treinta minutos salía de esta. Al 

instante, la luz se desvanecía y él regresaba 

medio tambaleante a su dormitorio.  
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El equipo 

La decisión había sido tomada, Lu-

cas aceptaría rescatar a DAF de donde sea 

que estuviera, pero primero debía llamar a 

su equipo: Robert, TC y Elena, “seguro que 

se unirán”, pensó confiado.  

“Lo siento, pero con esas cosas ya 

no nos metemos”. Ellos habían visto lo que 

esa “tecnología” había hecho, también ha-

bían estado en el extraño cuartel de “Los 

hermanos”, —no sé, ese lugar… “tenía 

algo”. 

Con su antiguo equipo descartado, 

Lucas se zambulló en la sensación de que 

esta vez todo iba a ser diferente y que sus 
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hábitos de planificación y de lucha serían 

trastocados. Con la estampida de su viejo 

equipo, cada hora que pasaba lo lastimaba. 

Sus compromisos con Jack y con Sofía 

habían comenzado a pasarle la factura del 

tiempo, pero, a pesar de haber sido entre-

nado con una mente férrea y silenciosa, de 

apoco un inquietante mensaje lo invadió: 

“te enfrentarás a un enemigo extraordinario 

si lo haces igual que siempre, te ani-

quilarán”, el mensaje le ayudó a abrir sus 

opciones.  

 

Sentado en la robusta mesa de 

madera y acompañado de un te caliente, 

Lucas pasaba el tiempo repitiendo el video 
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del momento en que DAF ingresaba en la 

nube y luego salía. Lo hacia una y otra vez 

tratando de encontrar algo que estuviera 

más allá de su vista. El instante se había 

automatizado en su mente haciendo que ya 

no prestara atención a los detalles de la 

escena, “esto no tiene sentido”, resopló 

cerrando la laptop con brusquedad, “nece-

sito un experto que lo analice”.  

Su idea fue interrumpida por el 

nuevo repiquetear de su teléfono, que se 

resbalaba hasta llegar al otro lado de la 

mesa, junto a las llaves. De lejos, observó la 

pantalla, “número desconocido”, enseguida 

activó un rastreador y atendió. 
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Minutos más tarde, los tres queda-

ban de acuerdo en reunirse en un sector del 

centro de la ciudad repleto de entidades 

financieras, más exactamente en la espla-

nada del International Finantial Center. En 

dos horas, las personas comenzarían a salir 

de sus oficinas y el lugar estaría inundado 

de ejecutivos. “Será seguro y estará lleno de 

cámaras”, fue el pensamiento de todos.   

Su puntualidad militar lo empujó a 

llegar primero y de inmediato un cúmulo de 

malos pensamientos lo invadió: “he queda-

do expuesto, es una trampa”. En medio de 

un mar de mujeres y hombres enfundados 

en trajes grises y azules alcanzó a distinguir 

a una pareja que se dirigía hacia él 
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caminando con “determinación militar”. El 

hombre era muy alto, cuadrado y fornido, 

“es un ropero”.  Lucas se preparó para lo 

peor, dio un paso atrás y colocó su brazo 

derecho en su espalda para tener empuña-

da su automática, “ojalá tuviera mi barre-

dora”, se lamentó.   

Ambos continuaban su avance a la 

vez que Lucas no les despegaba el ojo.  

Habiendo traspasado la distancia de segu-

ridad, la pareja levantó levemente los 

brazos dejando ver sus manos y muñecas 

en señal de confianza. Pocos minutos 

después los tres se encontraban parados en 

medio de la gran explanada formando un 

pequeño triángulo.  
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Habiendo pasado otras veinticuatro 

horas, Lucas recibía un mensaje: María, 

una experta en armas, demoliciones y 

tecnología, y Mateo, un gigante de dos 

metros, experto en combate cuerpo a 

cuerpo y manejo de armas que parecía 

tener habilidades inesperadas, confirma-

ban que se unían en su cruzada. Se trataba 

de los antiguos C4 y C5 en busca de 

respuestas, de venganza, o de ambas. 

La presión que hacía algo tan 

efímero como el tiempo seguía en aumento, 

sin embargo, la noticia había traído cierta 

calma al interior de Lucas. “Ambos rebozan 

seguridad y confianza”, fue la conclusión a 

la que había llegado luego de la reunión, 
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pero a diferencia que otras veces, un nuevo 

mensaje invadía su mente: “aún no es el 

momento de enfrentar a tu enemigo”.  

 

El cuarto integrante 

La noche era cerrada y especial-

mente oscura.  Lucas abrió los ojos repenti-

namente y permaneció inmóvil en su dimi-

nuto catre. El sonido de la llovizna golpeaba 

las tejas, el frío húmedo penetraba los hue-

sos y el olor a leña quemada flotaba por la 

habitación. El guardaespaldas movió la ca-

beza levemente hacia la ventana y percibió 

como la luz de afuera se interrumpía por un 

instante. “Alguien se cruzó”. 
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Una sensación de inquietud le reco-

rrió el cuerpo. Sigilosamente bajó de la 

cama y abrazó la escopeta que descansaba 

a su lado. Su mente, extrañamente, estaba 

“pesada”, le costaba pensar y determinar 

qué debía hacer con rapidez. Por algún 

motivo, su entrenamiento parecía haberse 

esfumado y por primera vez en muchos 

años había comenzado a sentirse como una 

potencial víctima. 

Las tablas del piso de la solitaria 

cabaña comenzaron a crujir con cada paso 

que daba mientras él, maldecía en su 

interior. Le sería imposible pasar desaper-

cibido. Enseguida percibió que la luz 

exterior que daba a la diminuta cocina 
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también se interrumpía, pero en ese ins-

tante el lapso de tiempo fue mayor, como si 

alguien lo llamara desde afuera utilizando 

un juego de luces y sombras. 

“¡Si me quieres me tendrás maldito 

cabrón!”, enloqueció. Olvidándose de los 

ruidos del piso, Lucas corrió hacia su 

escondite, allí guardaba un pequeño arse-

nal tecnificado. De todas las armas disponi-

bles, tenía especial cariño por su querida 

“barredora”: una descomunal ametralla-

dora automática capaz de partir en dos una 

columna de hormigón. Revisó las guarni-

ciones y se la cargó como si fuera una 

mochila. 
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El extraño ambiente formado había 

ayudado a que sus sentidos se obnubilaran 

y pareciera que el experimentado soldado 

había perdido el control… “no sé qué me 

pasa”, alcanzó a reconocer antes de pre-

pararse para salir y enfrentar lo que 

hubiera afuera.   

Sin pensar más, corrió hacia la sala, 

destrabó la puerta principal y la abrió con 

sigilo, permaneciendo detrás de la columna 

en caso de que llovieran disparos. Luego 

voló hacia la cocina y saltó por la ventana 

que había abierto previamente cayendo en 

medio de la maleza. Al levantar la vista, 

observó que la luz volvía a interrumpirse, 
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pero esta vez ocurría en el apartado galpón 

de herramientas.  

“¡Te tengo!”, con su “barredora” a 

cuestas se abalanzó hacia al lugar. Bajo los 

efectos de una profunda y conocida ira, 

inició el rodeo a la cabaña evidenciando que 

había perdido toda preocupación por el 

sigilo. Al terminar, situado a un costado de 

la destartalada bodega, se escabulló hasta 

quedar debajo de la ventana del frente, 

junto a la puerta de entrada que lucía 

entreabierta.  “¡Hay alguien adentro!”, 

exclamó con la adrenalina a tope. Sin 

mediar, empuñó la inmensa arma, dio un 

culatazo al vidrio e introdujo el cañón de su 

“barredora”: La descomunal ráfaga desató 
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un estruendo ensordecedor de destrucción. 

Perros y vecinos, hasta los más lejanos, 

fueron despertados por igual, unos comen-

zaron a ladrar y otros encendieron las luces 

en medio de la oscuridad del bosque.  

Con la vibración de los disparos 

flotando, se paró frente a la puerta y sin 

medir consecuencias la voló de una patada, 

desapareciendo en el interior.  Adentro lo 

recibieron los destrozos, el humo y algunas 

herramientas que terminaban de caerse o 

de destruirse.  

Empuñando su “barredora” cual 

Rambo, inició un giro de 180 grados dis-

puesto a rematar lo que se le cruzara, al 

instante que una imperceptible figura se le 
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hacía visible. Parado, en el fondo, entre la 

oscuridad y el humo, su gran amigo y jefe 

aparecía frente a él. 

—¿Jack?, ¡jefe! … —tartamudeó. 

Era el magnate enfundado en su impecable 

abrigo negro y su inseparable sombrero. 

Lucas necesitó un par de segundos para 

procesar la imagen que estaba frente a él: 

“está muerto…”, “no, está acá en mi cuarto 

de herramientas”.  

Un río de lágrimas comenzó a resba-

lar por sus mejillas mientras dejaba caer la 

pesada arma y se desplomaba contra la 

pared. —¡Estás vivo!, ¡perdóname, no pude 

salvarla! —exclamó refiriéndose a Natalie.  
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Con la vista clavada en la figura, 

Lucas inhaló con fuerza dejando salir un 

profundo ¡ah!, pero su instinto saltó la 

alarma. Su ojo entrenado acababa de 

detectar un sutil pero nítido detalle: un 

intenso resplandor de luz de dos centí-

metros de espesor rodeaba toda la silueta, 

incluyendo a su sombrero. “¡No lo toques!”, 

se dijo.  

Jack comenzó a acercarse y Lucas 

sintió un temor indescriptible, del que hiela 

la sangre. El soldado se encogió y se acu-

rrucó contra la pared. De pronto una idea 

ocupó su mente, como si fuera un mensaje 

de texto. 

“Estamos todos”. 
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Un equipo especial 

Lucas abrió los ojos y un inso-

portable dolor de cuerpo capturó todos sus 

sentidos, “me apalearon”. Los recuerdos 

borrosos de una noche ajetreada: sobre-

saltos, disparos, humo, destrucción, ade-

más de una presencia desconocida, lo asal-

taron.  

Al incorporarse de su destartalado 

catre, la puerta abierta del armario de la 

“barredora” le confirmó su sospecha. Sin 

preocuparse por su aspecto saltó y corrió 

hacia el cuarto de herramientas y los des-

trozos allí, confirmaron que “algo” había 

pasado; pero… “¿qué ocurrió exactamen-

te?”, se preguntó rascándose la cabeza. Su 
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memoria naufragaba en un mar de dudas, 

al instante que una idea, como si fuera un 

nuevo mensaje de texto se plantaba en su 

mente: 

“Llama a los otros”. 

 

 

Faltando un par de horas para el 

arribo de su nuevo equipo, Lucas comenzó 

a ordenar el interior de la cabaña. En 

cuanto al cuarto de herramientas, “no sé 

cómo está en pie”, hizo lo que pudo: recogió 

los vidrios, armó las estanterías, barrió el 

piso y acomodó las herramientas en 

escasos cuarenta minutos, “con los agu-
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jeros no puedo hacer nada”, se consoló 

dándose por satisfecho.  

Con la situación controlada, ahora 

su mesa lucía cubierta por documentos, 

laptops, aparatos de comunicación, siste-

mas de escucha y teléfonos descartables. 

En la orilla, algunas armas cortas 

descansaban junto a sus cargadores, era la 

mesa de un hombre que tenía una misión 

que cumplir.  

Al tratarse de una cabaña rústica, 

solo hecha de gruesos y pesados troncos, 

carecía de timbre. Lucas escuchó los golpes 

y reconoció las voces, y al abrir, no pudo 

ocultar su alegría, “es bueno tener equipo 

otra vez”. María, una sargento con varios 



 

51 
 

combates en su haber, de pelo corto, crespo 

y negro emanaba una actitud valiente y 

decidida, podía amedrentar a cualquiera. 

Venía acompañada por Mateo, una mole de 

músculos, sin cuello, con jeans a punto de 

explotar, intimidaba de solo verlo, hasta 

que hablaba. Era el que más intrigaba, en 

los informes a los que Lucas había tenido 

acceso, además de sus destrezas que sal-

taban a la vista, parecía exhibir condiciones 

excepcionales para resolver situaciones 

fuera de lo común. 

Sentados alrededor de la mesa, 

devoraban las pizzas que habían comprado, 

“te lo descontaremos”, molestaban a su 

nuevo jefe. Los tres se ponían al día —con 
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reparos— sobre sus experiencias: la “nube” 

en la base de Rocca y el viaje de Jack al 

cuartel de “Los Hermanos”.  

—Esta misión va a ser especial —

lanzó Mateo como si fuera una premo-

nición. 

—No es casualidad que estemos 

juntos —completó María. Lucas les clavó la 

mirada y se mantuvo en silencio. Sus 

palabras se sumaban a las experiencias 

desconcertantes que acababa de vivir. 

Dos poderosos golpes sacudieron la 

gruesa puerta interrumpiendo el momento. 

Todos cruzaron miradas entendiendo lo que 

debían hacer y saltaron de sus puestos: 



 

53 
 

Mateo a la retaguardia, Lucas a la cocina y 

María, extrañamente, caminó como si fuera 

un autómata hacia la puerta: “¿qué hace?”, 

se preguntó Lucas.  Ella permaneció de pie, 

ubicada en un costado, mientras él la 

cubría desde donde estaba. Yendo en con-

tra de su entrenamiento, la abrió de par en 

par quedando expuesta a lo que hubiera del 

otro lado. Un vacío recorrió el momento, 

Lucas se preparó para reaccionar y María 

gritó: “¡Hey! te buscan” …. 

 

Mateo regresaba por los gritos y 

Lucas bajaba el arma envuelto en la cu-

riosidad. 
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—Buscarme…, a mí, ¿quién será? —

preguntó en voz baja.  El líder del grupo 

caminó hacia la entrada mientras María lo 

esperaba en la puerta.  

Su boca se desencajó y sus ojos se 

abrieron. Su rostro quedó congelado en una 

mueca de sorpresa y también de temor, un 

inmenso rectángulo blanco del tamaño de 

la cabaña aparecía en la pequeña expla-

nada, a pocos metros de la entrada. Daba 

la sensación de estar posado en el piso, 

como si fuera…, —una nube —le confirmó 

María en voz alta, como si ya se conocieran.  

Lucas permanecía en shock, sin 

articular palabra cuando la inmensa mano 
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de Mateo apareció por atrás y lo sacudió 

como si fuera un papel.  

—¿Qué es eso?, ¿tú lo sabías?, ¿qué 

hace acá? —soltó Lucas, como si le hubiera 

vuelto la capacidad de hablar. 

—La nube que estuvo en la base. No, 

no sabía. No sé. —María contestó siguiendo 

la secuencia de las preguntas.  

—Pero abriste la puerta sin saber… 

—Algo se metió en mi mente —lo 

miró aturdida. 

—Como si fuera un mensaje de 

texto… —completó Lucas. 
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—¡Soy el único que no siente nada! 

—Mateo se quejó porque parecía ser inmu-

ne a la presencia de la “nube”. 

 

—¿Estoy viendo bien? —articuló 

Lucas—, porque… parece… algodón. 

—Es la nube, igualita. —María 

acababa de confirmarle que enfrente de su 

cabaña se encontraba la misma nube —pe-

ro mucho más pequeña—. Mateo asintió 

con la cabeza, con aire de sabelotodo. Los 

tres soldados yacían parados en la puerta 

de la cabaña, a pocos metros de la “cosa 

blanca” que se había estacionado allí. 

—Y ahora, qué hacemos. 
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Operación rescate: Primera fase 

“¡Maldición, otro bosque!”. Lucas se 

quejó amargamente. Parecía sentirse incó-

modo desde lo sucedido en el bosque que 

rodeaba a su cabaña: “la aparición de Jack, 

la nube, los mensajes que me llegan todo el 

tiempo”. Sin darse cuenta había trasladado 

el malestar a su lugar de trabajo, “soy un 

profesional”, cuestionaba su propia actitud. 

Ajenos, María y Mateo continuaban la ca-

minata cargando sus mochilas repletas del 

equipo necesario para la primera etapa de 

la misión: entrar en la base.  

A diferencia del bosque donde 

estaba la cabaña, este era espeso y pe-

ligroso, además tenía “oídos y ojos” por 
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todos lados. Conforme a su plan habían 

arribado al anochecer, “el momento donde 

existe menos visibilidad”, y el equipo cami-

naba con el convencimiento de que estaban 

protegidos. 

—Nos dijo que deberían intervenir 

diferentes planos… ¿entendiste? 

—No —contestó secamente Lucas. 

—Yo sí —respondió Mateo. Ambos lo 

miraron. Sus expresiones contenían un de-

jo de sarcasmo. —¡En serio se los digo! —

enfatizó—, sí entendí lo que quiso decir. 

—Ya estamos cerca —susurró María 

mientras miraba su moderno GPS—, este 
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es el punto para encontrarnos con las 

personas que nos van a ayudar a entrar. 

—¿Seguro?… 

—Sí, así dijo, tú lo escuchaste —

confirmó Mateo. 

—¡Alto!... ¡arriba las manos! 

El grito retumbó en todo el bosque y 

provenía de un grupo de uniformados. Una 

patrulla los había capturado justo en el 

lugar donde recibieron las instrucciones 

—Ya encontramos a quienes van a 

ayudarnos a entrar —confirmó sarcásti-

camente Lucas. 
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Plan sin plan 

Los acontecimientos los habían 

catapultado a una velocidad inesperada. 

Lucas abría los ojos envuelto en una pesa-

dez insoportable, a la vez que se encontraba 

con las duras facciones de María clavándole 

la mirada desde el otro lado del cuarto. 

Intentó incorporarse, pero no pudo. En su 

costado derecho, dormido, se encontraba el 

gigante Mateo, que parecía estar disfrutan-

do del sueño.  

—¿Qué pasó?, ¿dónde estamos?, 

¿qué nos hicieron? —preguntó mientras se 

esforzaba por quitarse el descomunal peso 

de encima. 
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—Nos capturaron, en un cuarto 

aislado, no sé, nos durmieron. —Nue-

vamente María contestaba en secuencia.  

Rápidamente echó un vistazo al 

ultramoderno, pero asfixiante cuarto, “sin 

ventanas, y con paredes levemente acol-

chonadas”, mientras giraba su cabeza en 

círculos, su vista se clavaba en las pe-

queñas rejillas por donde ingresaba el 

oxígeno, “o cualquier otra cosa que nos 

quieran echar”, imaginó. 

La puerta se abrió repentinamente y 

un guardia la traspasó con dificultad. Se 

trataba de un gigante de más de dos 

metros, con extremidades anormalmente 

alargadas, un pasamontaña que cubría 
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completamente una extraña cabeza ovoide 

y se unía a un mono ajustado que resaltaba 

su bestial musculatura; este, finalizaba en 

forma de guantes y botas que escondían 

unos pies y manos que, “no deben ser como 

los nuestros”, sospechó María. 

“De esto hablaba Jack…, nos vamos 

conociendo”, susurró Lucas al verlo parado 

mientras la puerta se cerraba detrás de él. 

Con el guardia en el interior, María dio un 

salto hacia atrás a hasta golpear su espalda 

contra el cuerpo de Mateo que comenzaba 

a reaccionar.  

—¡Vamos grandote despierta! —co-

menzó a gritarle mientras lo zamarreaba, a 
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la vez que el descomunal guardia se dirigía 

hacia ellos…. 
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Capítulo 3:  Lucas, el guardaespaldas de 

Jack, acepta la orden de activar el protocolo 

Natalie 3. A pesar de no saber bien qué es 

ni cómo hacerlo. Cumplir con esto lo llevará 

a encontrarse con la esposa de DAF, que le 

contratará para rescatarlo de las garras del 

general Rocca. Ambas misiones las deberá 

cumplir en la misteriosa base 7, pero antes 

de iniciar, deberá cambiar su forma de 

luchar y de pensar, porque toda la misión 

estará bajo la cruel influencia de seres de 

otras dimensiones que tienen sus propios 

planes para la humanidad.   


